
DE MIL MANERAS se nos incita a los pobres a ser patriotas. 
Desde que nacemos a la vida hasta que rendimos el último 
suspiro, zumban en nuestros oídos estas palabras: "Ama 
a tu patria, ama a tu patria, ama a tu patria". 

Puede decirse que mamamos el patriotismo con las pri- 
meras gotas de leche que arrancamos al pecho materno. La 
madre nos arrulla con canciones en que se glorifica a la pa- 
tria. Más tarde nos enseña a amar la bandera, cuyos colo- 
res nos parecen más lucidos que los de cualquiera otra 
bandera. De niños se nos obsequia con juguetes que nos 
hacen jugar a los soldados: tambores, sables de palo, ban- 
deras, soldaditos de barro o de plomo, y atiborrados de 
leyendas que ensalzan las hazañas de los héroes de la pa- 
tria, fingimos, en nuestros juegos, campos de batalla en que 
hacemos morder el polvo de la derrota a todos los que han 
cometido el delito de haber nacido fuera de los linderos de 
la nación, pues para todo buen patriota es enemigo el que 
no nace dentro de las fronteras de la patria. 

La educación patriótica no termina con nuestros jue- 
gos de chiquillos: sigue en la escuela de primeras letras. 
Alli, e1 buenazo del maestro nos hace entonar coros en que 
se enaltece a la patria; en el libro de lectura deletreamos 
composiciones en prosa y en verso en honor de la patria, y 
nuestros ojos se extasían ante las láminas que representan 
acciones de guerra, queriendo ser cada uno de nosotros el 
feliz abanderado a quien le ha cabido el grande honor de 
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